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ECOD CARTA6EIA 
- Püf^TOSM SOSCRtCION. 

Cartagena, tilbcrató ítofitell» y crarcia, :Vayor 24. iVla-

drid y Provincia», oorrespon»ale« de la easa de Baavedra. 

©EOUNDA ÉROOA. 
-PREr.íOSDESÜ?̂ CIU,<ijLP. ••»<•-•*- '^'gilfr-»*^^ 

En Cartagana un mes 8 ra.—Trimestre 24, Fuera de 
ella, trimestre 30. 

Lunes 25 de Febrero. 

Kl Bloo dl« Cart&$«aÉ 

EL o s o GRIS. 

El oso gris no iiabitástnolós países 
situados al Oeste tíel Mtssissípi, y 
especialtnfeuté las comarcas áriilas y 
desiertas del Occidente eñcontráii-
doséle rara vez on los. bosoues elê - _ 
vados, porque no trepa á Iqs árbo- ^ 
les como d ósQ negro.'Es si" duda 
la fiera más terrible que se encuerj-
l,raehel continente americano, Mn 
exceptuar eíjuguar y 4 l̂ tm«^ Con; 
armas ófcin eflas, el,«;á¿a^or nopue-
de luchir con él; y los indios tienen 
en tanto «1 valor aél qiie ha comba­
tido con un 080 gris, como el del 
gu f̂ĵ ero <̂ ue ananqa la cabellera 
de un enemigo vencido. 

£t oso gris es de unt Taita enor­
me y ¿e un aspecto ferdjl. tlérté ge­
neralmente la pí«r áé color pardo" 
saTpicadío de manco, Ib i|uete dá ese 
coíor'ceniciento ó gtis^ qtie le ha 
Valido su nombre vtilgar. Sus dien­
ten son muy lárgds y agudos; pero 
no es esto lo que más temen loá ca­
zadores, áino sus uñas dejseis pul­
gadas de-longitud, cortadas en for­
ma de media luna, ytan aguzadüís, 
^ué le permiten desoldar ün caballo 
fi un bisonte, ú arrancar la cabelle­
ra áe un cazador. Su férbcidad Hega 
átautb,que algunas vtcés arrebata 
su presa á la pantera y fee Ián¿a So-
ÍTtí toda una manada de lofiós ágríi-
pado.s al rededor de algún cadáver. 

A. propósito áe estafiera,varaos á 
4ará conocer á nuestros lectores 
'ecíores una aventura de que fué hé­
roe en una cacería de ciervos, en 
lajDcbn̂ A Qriíías del Colombia, el 
cazador naturalista Mr. A., quién la; 
refirió susiancialmente al capitán 
Ma'yneReidén los siguiente 6 parfe-
cidos término^: 

tNuéstra caiá se verificaba CtWi 
fogueras, nó Como la practican fós 
habitantes dé los bosques del Oed-
té,î 1no colocando nuestras hogue­
ras éú uî  t)ote que dê &btrñfkotr tnátthar 
á'theiícectlde lá CoMeüte, %ciéndo 

fuego á todos los ciervos que venían 
á beber ó bañarse en la orilla dol rio 
para la cual, á cambio decieit» can­
tidad de pólvora que di á aun indio, 
me proporcionó una canoa construi­
da tosuainente con un tronco de al-
goiioiiero, redon.d'jado en sus extre­
mos, en fuimadti emburcarcion. 

»Cuaudo más engolfados estaba-
nujsentm atractivo ejercicio, 11a-
miniiuumiateaciou dos ojos brillantes 
que fo9fort»;iaa detrá î de algunas 
malezas un la pinltu izquierda del 
rio. Auu cuando estábil seguro de 
(¡ue uo eran los de uu ciervo, apunté 
iMt*scopetd y ditíparé. Miré en di­
rección de la oriUaopai'A observar el 
efecto dé iSú diápato, y yt con jjrgn^ 
sorpres«i- qiie los do» «jos no ceMixMa'̂  
de brillar eu medio da la maleza. 
Volvime á mi compañero Dick para 
t)feguutarle lo qtié pensaba, al mis­
mo tiempo que iñ él rugido de' <^ 
anitnál que me hizo temblar dé m^ 
panto, y que parecía el ^ito de ttti 
jabalí colértco, terrible y amenazii-
dor. 

fiEr» nada ipénós queüu osogrisl 
»io idréiá que habia errado el gol­

pe y me equivocaba; mí bala le habift 
herido y el animal estaba furioso. 
Oiniós el crugidó de las ramaá rotad 
y el ruido de un pesado cuerpo que 
caia ál agua. 

» — [Dios mió! esclamó Dick atemo-
i'izado; la fiera nos persigue. 

»E< a cierto; el salto que el ani­
mal h bia dado persiguiéndonos, 
fué táñ bien calculado que casi se 
puso ál alcance de la embarcación. 

•Pero Dick remabafuriosaittonte, 
y merced á sus esfuerzos, ganába­
mos terreno, aunque perseguidos 
siempre por la fiera, que de cuando 
en cuando daba terribles gruñidos. 

*Est&bamos ya como á cien me-
tt-os dedistanciíidel oso, cuandotro-
pezamos con otro nuevopeligro. Era 
el ruido de Una cascada que caia 
precisamente en el mismfo paraje 
por d«Dde debíamos pasar; y de la 
cual apenas diít'ábanios trescientos 
metros. Oomprendiendonueslra apu­
rada sftiiáeion bogábamos désespe-
fadanvetite pata poder atracar á la 
oirlll», cttatido de repente stotimos 
tinarVioteQttt mMudida. Un cuerpo 

I 

pesado se había apoyado sobre la 
popa sacando fuera del agua laproa 
de la embarcación, de tal raan'ira, 
que las pinas encendidas cayeron al 
fondo del boto, y á Iti luz que pro-
yectiiban, vimos con espanto apa­
recer la terrible cabeza del oso. 

íNuestro esquife, abrumado por 
aquel peso, bailaba como un tapón 
de corcho, y ya estaba prójíimo á 
zozobrar sin que al oso le inquieta­
se lo más mínimo esta probabilidad; 
por el contrario, tenia sin duda la 
intención de saltar á la canoa. El 
horror de nuestra posición nos pa­
ralizaba las fuerzas; pero era indis­
pensable hacer algo. Me lancé á la 
j^opa y empecé á descargai' jgolpes 
ál 6ib"con láTculaia de mt carabina. 
Gracias á mis vigorosos culatazos 
asestados en el hocico d<il atnimal im­
pedí su entrada en la canoa. Mien­
tras tanto, Dick iba aproxitítándose 
cada vez más á la orilla, cuandolan-
zd nn grito que resonó en mi cora* 
|son. Miró para ver lo que pasaba, y 
-vi á l^ck que fie bubtd quedado coa 
el mango del ramo, en U manó en 
caMto á la pala, flotaba á merced de 
la corriente. Estábamos perdidos; ya 
no podíamos gobernar la embarca­
ción y sentimos que avanzábamos 
hacia el abismo. 

»De pronto la canoa se precipitó 
como empujada por una poderosa 
fuerza y un ruido espantoso que se 
oyó al mismc tiempo, nos hizo creer 
que nos habíamos estrellado contra 
una roca. Üu instante después, con 
grande sorpresa nuestra, nos encon­
tramos aun vivos y asidos á lá canoa 
que flotaba en una agua tranquila. 

«Por fin, á fuerza de remar con 
la culata de mi carabina y con las 
palmas de las manos, consegtlimos 
dirigir niiéstra embarcación casi lle­
na de agua hacia la ori11$, y cuando 
llegamos á tierra, á pesar de la pro­
funda oscuridad que nos rodeaba, 
pudinios divisar al oso que pareck 
nadar en dirección á la orilla renun­
ciando á la persecución: el salto iiies-
perado que habia dado por la cas­
cada, ániortlguó al parecer su ener-
gía.i 

Vamos á tefmiQar con la relación 
^ otra aveotura ocurrida «on i los 

osos grises al citado autor délas "Ve­
ladas de caza él capitán May ne Reíd, 
viajando en compañía de varios Ca-
zadores de cabelleras por las moteta-
ñas cercanas á Santa Fé. Es el mis-» 
mo capitán, quien, después de ey^y 
plicar la manera con que estaba si­
tiada la comitiva por la nieve ea un 
valle, profundo habia logrado dar 
caza aun carnero cimarro, prosigue 
su narración refiriendo el suceso en 
la forma siguiente: 

»Ya principiábamos á arrastrar 
nuestra pres» hacia el campamento, 
cuat)do nos llamaron U atención al­
gunos gritos, llantos de roiijeres, ínti-
precaciones y mapifestacipnes de 
espanto que partían del Bendero,qpi|9 
conduela Jiñaestracampamehtp. Lo» 
cazadores, los indios y Las mujeres 
corrían de upa p^rte á otra cqroo 
poseídos de locuraj señî líkndoseuAos 
á otros con el gesto, la cima de ls(s 
rocas, f 

^Mirarnos en aquella dirección, y 
vitaos ungr^po de eápaiitoss^ fi^erapt 
que conocíEDô  al pHUiQ- Erftu lús 
mójistruos m&s tei)̂ i{>les de la np^p 
tana; eran cinco osos grises, apar|e 
de los que los acompasaban y que 
todavía no aparecían. 

«Habían llegado hasta allí en per­
secución del carniero, y á la sazón, 
hambrientos y privados de su pî ŜH, 
se atueverían á todo, Uno dcr éll^s 
habia empezado á descender, taii.-
teando el suelo con sus manos y 
dando bufidos. Silbaron al momento 
una docena (*e balas, é irritados Los 
osos por los disparos que les causa­
ron tanto daño como sá fuesen pip-
chazos de alfiler, se dispusieron á 
ba^ar gruñendo furiosamente. 

íRompimos de nuevo el fu^o, y 
aun cucindo nuestras balas heriap,á 
los osos, ninguna de las heridas eî a 
mortitl, y lo que conseguíamos era 
aumentar su furia. Agotadas la» mu-
nicioneg sin matar uno solo de nues­
tros enemigos, arrojamos las cara;-
bínas y esperamos á pié firme & los 
osos, empuñando las hachas y los 
cuchillos de monte. 

»Nos precipitados hacia la' r̂ oca 
cdn intención de herirlos al bs^^t 
porque los osos* descienda 4e eff* 
paldas; p^ro frustrase nuestra espo-


